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La presente colección de Lalla propone una figuración afectiva, íntima y
sensorial que reconfigura el vínculo entre el cuerpo y el entorno. Sin
recurrir a lo grandilocuente ni a la alegoría forzada, sus obras se anclan en
lo concreto, en lo vivido, en escenas donde el tiempo parece ensancharse:
un gesto, una luz, una estación. Se trata de una pintura que observa con
cuidado, que no interpreta desde la distancia sino que participa de la
escena que representa. Hay en esta mirada una ética: la de prestar
atención a aquello que normalmente pasa desapercibido, de sostener el
instante antes de que se diluya.

El conjunto construye una atmósfera que no es unívoca, sino compuesta: lo
vegetal, lo urbano, lo humano, lo fluvial y lo doméstico conviven en
armonía sin jerarquías. La técnica se pone al servicio de esta sensibilidad
sin caer en el virtuosismo: los trazos abiertos, las transparencias
deliberadas y el uso expresivo del color revelan una voluntad de presencia
más que de perfección. En suma, la pintura de Lalla no busca representar
la realidad tal cual es, sino convocarla desde una memoria corporal, desde
una mirada que recuerda, siente y rehace. Pintar, aquí, es un acto de
cuidado. Una forma de permanecer.
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En Rosa caída, Lalla explora la potencia visual del marchitamiento sin caer
en la metáfora decadente. La flor, vencida hacia el suelo, se impone con
monumentalidad silenciosa. En lugar de un motivo ornamental o
nostálgico, la artista propone una flor vivida, saturada de tiempo. Su
enfoque remite, más que a la tradición vanitas, a ciertas floraciones de
Henri Fantin-Latour o a la botánica sensible de María Sibylla Merian,
donde lo efímero es observado con rigor, sin idealización.
La paleta cálida, rojos quebrados, verdes húmedos, y el uso expresivo del
claroscuro revelan una pintura que no imita, sino que interpreta. La rosa
no es aquí símbolo, sino cuerpo: carnal, pesado, todavía vibrante. La
cercanía extrema con el plano genera una experiencia casi táctil, que
suspende la distancia entre espectador y materia. 
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En Ramas secas, Lalla construye una escena donde lo floral no es centro ni
ornamento, sino parte de un ecosistema entrelazado. Los brotes rosados
emergen de un enredo de ramas, hojas y fondos terrosos, como si la
floración luchara por abrirse paso entre la espesura. No hay aquí una
organización compositiva clásica, sino una densidad visual que recuerda
ciertas aproximaciones tardonaturalistas de Ignace-Henri-Jean-Théodore
Fantin-Latour, o los registros botánicos de la pintura japonesa del periodo
Edo, donde la flor no se aísla sino que convive con lo imperfecto, lo seco, lo
no resuelto.
El trazo es minucioso, pero nunca frío: la pincelada respeta la torsión de las
ramas y la fragilidad de los pétalos sin caer en la mímesis literal. La pintura
oscila entre el detalle casi científico y el gesto suelto, permitiendo que lo
vegetal se exprese con su propio ritmo. Esta imagen no idealiza la
floración; la muestra como fenómeno resistente, como acto de persistencia
material. 
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Lalla captura aquí un momento suspendido donde el tiempo se mide en
pasos compartidos. Dos figuras mayores avanzan sin prisa por una calle
estrecha, envueltas en una luz cálida que transforma lo cotidiano en algo
esencial. No hay rostro ni anécdota, solo cuerpo, sombra y silencio.
La escena, contenida pero profundamente afectiva, remite más a la
pintura de observación lenta, como la de David Hockney en sus retratos
dobles o la fotografía callejera de Bernard Plossu, que al realismo
narrativo. La composición privilegia la relación más que el entorno.
Sin sentimentalismo ni solemnidad, la obra articula una poética del
cuidado mutuo. Caminar juntos, parece decirnos Lalla, es también habitar
el mundo con otro tempo: el del acompañamiento.
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Lalla pinta la transición estacional no como evento climático, sino como
atmósfera sensible. La nieve reciente no cubre del todo el paisaje: convive
con las hojas otoñales, con los reflejos del agua, con el cielo límpido que
aún recuerda el verano. Esa simultaneidad de estaciones habla de
umbrales, de pasajes sutiles que exigen atención.
La composición, de eje horizontal y sin jerarquías marcadas, recuerda los
paisajes serenos de Ferdinand Hodler o la serenidad colorista de los Nabis.
Pero aquí el protagonismo lo tiene el reflejo: el agua como superficie viva
que duplica, distorsiona y sostiene el mundo.
Lejos del dramatismo invernal o del cliché escandinavo, la escena ofrece
un tempo bajo, casi contemplativo. Lalla no captura un instante, sino una
duración: la del cambio lento, casi imperceptible, que sucede en la
naturaleza y en nosotros.
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Aquí se captura el crepúsculo como estado expandido, no como fin del día,
sino como umbral de intensidades. El cielo en matices malva, coral y azul
profundo se refleja en la superficie ondulante del agua, creando un campo
visual donde arriba y abajo parecen invertirse.
La fuente al fondo, mínima, casi oculta, introduce una vertical que rompe la
horizontalidad del paisaje, recordando las composiciones de J.M.W. Turner
donde un gesto sutil altera toda la atmósfera. La pintura no describe un
lugar: lo vuelve experiencia.
La elección del muelle en primer plano sugiere una posible entrada a la
escena, una invitación tácita al espectador. Lalla no se limita a observar la
belleza del ocaso; la encarna con una paleta que vibra sin caer en lo
decorativo. Hay en esta imagen una melancolía contenida, pero también
una celebración de lo que aún brilla antes de desaparecer. 
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En esta naturaleza muerta, Lalla retoma un género clásico para imprimirle
vitalidad cromática y sensualidad contenida. Las granadas, enteras y
abiertas, se disponen sobre un paño blanco que recoge la luz como una
superficie líquida, mientras el fondo vibra en amarillos y púrpuras que
disuelven cualquier neutralidad.
A diferencia de los bodegones holandeses del siglo XVII, donde la fruta
simbolizaba la fugacidad, aquí la representación no es alegórica sino
corpórea. Las semillas, jugosas y translúcidas, son pintadas con una
atención casi táctil, como en los estudios de Chardin o los frutos de Paul
Cézanne, pero con una calidez más cercana a lo doméstico que a lo
monumental
Lalla no estetiza la fruta: la ofrece como materia viva, como forma que
resiste al olvido. 
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La obra de Lalla despliega una pintura figurativa atenta,
generosa y radical en su delicadeza. Lejos del gesto
grandilocuente, su práctica se sostiene en una ética de la
observación: flores que caen sin dejar de afirmar su belleza,
cuerpos que caminan sin urgencia, paisajes que contienen
varias estaciones a la vez. En cada pieza, el color vibra no
como adorno, sino como fuerza afectiva que da espesor al
tiempo. La mirada de Lalla, situada, cálida, sin cinismo,
rescata lo común sin idealizarlo, rehuyendo tanto el
costumbrismo como la mímesis estéril.

Sus obras dialogan con tradiciones históricas (de Chardin a
Morisot, del paisaje nórdico al bodegón mediterráneo), pero
se insertan en una sensibilidad contemporánea que valora el
cuidado, la experiencia encarnada y el retorno a lo esencial.
Cada cuadro es una invitación a detenerse, a observar lo que
aún persiste en un mundo saturado de fugacidad.

Para el coleccionista sensible a lo matérico, lo atmosférico y
lo humano, la pintura de Lalla representa no solo una
adquisición estética, sino un compromiso con otra forma de
habitar el presente. Su obra merece ser acompañada en su
recorrido, sostenida en el tiempo, integrada en colecciones
que valoren lo íntimo como gesto político.
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